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La necesidad de opinión pública. 
en el bicentenario del Decreto de 
Libertad política de la Imprenta1
el breve preámbulo que abría el “decreto nº 9, de la Libertad política de la 
imprenta”, publicado el 10 de noviembre de 1810 por las cortes Generales y 
extraordinarias reunidas en la Real isla de León, es, además de una declaración 
de intenciones de los diputados que lo aprobaron, una explicación concisa y 
precisa de la finalidad del decreto: 
“atendiendo las cortes generales y extraordinarias a que la facultad indivi-
dual de los ciudadanos de publicar sus pensamientos e ideas políticas es, 
no solo un freno de la arbitrariedad de los que gobiernan, sino también un 
medio de ilustrar a la nación en general, y el único camino para llevar al 
conocimiento de la verdadera opinión pública”.
en poco más de medio centenar de palabras los diputados recogían tres ideas 
esenciales que representaban muy bien el cambio político y social que las cortes 
recién inauguradas anunciaban. por una parte, el derecho a la libertad individual 
de pensamiento y expresión, como el mejor freno a la arbitrariedad y el despotis-
mo; por otra el afán por mejorar la ilustración de la nación, entendida ésta como 
el conjunto de los ciudadanos; y en tercer lugar, pero no menos importante, la 
necesidad de forjar y conocer la opinión pública.    
  
si bien estas ideas se habían desarrollado en círculos intelectuales e ilustrados, 
sobre todo en el último tercio del siglo Xviii, el control político e ideológico ejerci-
do por la maquinaria del estado había impedido su desarrollo, y la publicación de 
todo tipo de impresos se veía dificultada, cuando no cercenada, por la censura y 
todo tipo de impedimentos administrativos. sin embargo, a partir de 1808, inicia-
da la insurrección contra la invasión napoleónica y durante los primeros años de 
la Guerra de la independencia, la formación de las Juntas y la convocatoria de 
las cortes, las circunstancias políticas excepcionales propiciaron la aparición de 
todo tipo de impresos y papeles públicos, así como periódicos, de muy diversa 
calidad y plenos de contenidos políticos, ideológicos y polémicos, y muy atentos 
a la actualidad de esos momentos. 
debemos tener presente que los acontecimientos bélicos que tuvieron lugar con 
la invasión napoleónica propiciaron un marco, quizás no deseado, pero sí favo-
rable, para desarrollar los ideales ilustrados y de libertad. el inicio de la Guerra 
de la independencia, incluso los acontecimientos que se precipitaron tras los 
sucesos de aranjuez, acrecentaron la necesidad de contar con una opinión pú-
blica a la que formar, adoctrinar y seducir para propagar el mensaje patriótico 
contra el enemigo francés –o contra la resistencia española. Lo cierto es que en 
estos años del conflicto bélico, tanto la literatura más popular, la que se difundía 
a través del cordel en los puestos callejeros o ven-
dida por ciegos y buhoneros, como la literatura 
creada por los sectores dirigentes o por los nue-
vos escritores se vuelve esencialmente política. en 
este sentido, los intelectuales más comprometidos 
con la idea del cambio político y social, los que de-
rivaron en doceañistas, aprovecharon el resquicio 
de alegalidad que se abre con la retención de los 
reyes en bayona para tratar de socavar los cimien-
tos del régimen absoluto. se trata, desde luego, 
de un proceso paulatino que deriva del didactismo 
con que en el siglo Xviii se concebía la escritura, 
tanto la puramente literaria, como la más carga-
da de intencionalidad política, como cualquier otra 
manifestación de arte, supeditadas al servicio de 
la difusión del mensaje ilustrado, y entendida como 
una contribución más al progreso de la nación, un 
progreso que avanzaba renqueante, con dificulta-
des impuestas por el poder absoluto, en las últi-
mas décadas del Xviii y los primeros años del XiX 
y que a partir de 1808, y sobre todo tras la salida 
de madrid de los franceses después de la batalla 
de bailén, adquiere nuevos derroteros2. 
y es que en esta transformación del literato corte-
sano, o miembro escogido de la república de las 
letras, en escritor comprometido con el destino de 
su patria tiene mucho que ver el nacimiento de la 
opinión pública y para ello ha de esperarse a que 
se produzca la denominada “revolución españo-
la”, es decir un cambio nacional posibilitado por 
la presión de unas circunstancias excepcionales y 
de política internacional como es la invasión napo-
leónica de 1808. surge así una literatura que trata 
de hacer reflexionar al lector –porque todavía sus 
creadores son ilustrados convencidos del poder de 
la razón– y para ello opta por la exposición y la 
argumentación en prosa, por una prensa periódica 
que se hará cada vez más ágil y más demanda-
da como puede verse en la evolución que sigue 
uno de estos primeros periódicos, el semanario 
patriótico de Quintana3. 
y junto a esa literatura que bebe en las fuentes 
ilustradas, toda una suerte de papeles públicos, de 
impresos con proclamas, llamamientos a la guerra, 
manifestaciones de fervor patriótico, de manera 
que el impreso se convirtió en un arma importante 
en la batalla ideológica y política del momento, y 
en una manifestación de la opinión pública, de la 
voz de la nación. así lo entendió el impresor que 
tomó la iniciativa de publicar demostración de la 
lealtad española, en cuyos tomos se pueden leer 
muchos ejemplos de este tipo de papeles públicos, 
que fueron recopilados y publicados porque, según 
las palabras introductorias que escribió el impresor 
para justificar su iniciativa, en ellos se manifiesta la 
voz de la nación:
“he creído pues que haría un servicio a la pre-
sente y a las futuras generaciones, reuniendo 
en un cuerpo todos los papeles que con este 
motivo se han publicado, porque considero 
en ellos la voz pública de la nación. aquí es 
donde aparece toda la majestad de pueblo 
español, su energía y carácter heroico en los 
magnánimos afectos que expresa y manifies-
ta, dignos a la verdad de ser coronados con 
los más gloriosos triunfos”4.
efectivamente, desde julio de 1808 el número de 
impresos y papeles públicos, que salían de las 
imprentas sin licencia previa, fue en considera-
ble aumento, y en septiembre de ese mismo año 
el consejo de castilla intentó prohibir la impre-
sión de papeles sin la previa licencia del Juez de 
imprentas o del propio consejo, advirtiendo de 
sanciones a quienes incumpliesen lo estipulado. 
Fue inútil, la libertad de impresión era un hecho y 
su uso siguió en constante aumento con el bene-
plácito de las nuevas autoridades constituidas tras 
las insurrecciones contra la invasión napoleónica5. 
pero cuando, junto al discurso patriótico, comen-
zaron a publicarse opiniones críticas con la recién 
formada Junta central suprema Gubernativa del 
Reino, el debate sobre la bondad o el abuso de la 
libertad de imprenta recobró intensidad. es cono-
cido cómo el propio presidente, Floridablanca, se 
había manifestado en contra al considerar que la 
libertad podía socavar la autoridad, y que el Juez 
de imprentas, colón y Larrátegui, pidió que se 
controlara la excesiva libertad de imprenta que se 
estaba produciendo desde la invasión francesa, al 
tiempo que, matizando su informe, y reconocien-
do que muchos de esos papeles patrióticos había 
que dejarlos que se conocieran, manifestaba que 
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la libertad de imprimir debía conciliarse con el res-
peto a la leyes y las autoridades.
en esta situación de dudas y tensión ante la liber-
tad de imprenta se produjo el traslado de la Junta 
central a sevilla a fines de 1808. y en mayo de 
1809 se produjo una verdadera crisis cuando, tras 
publicar un artículo de calvo de Rozas crítico con 
la dirección de la guerra, se ordenó la suspen-
sión del correo político y Literario de sevilla, y se 
anunciaron algunas suspensiones más. aunque 
finalmente se autorizó la publicación, nombrando 
censores que no coartasen la libertad de imprenta, 
y pese a los intentos, a principios de septiembre, 
del consejo de españa e indias, ahora presidido 
por colón y Larrátegui, de aplicar el Reglamento 
redactado por el antiguo Juez de imprentas, que 
chocó con las reticencias de la Junta a utilizarlo, la 
crisis demostró la necesidad de regularla.     
  
tras el rechazo implícito al Reglamento de colón, la 
Junta había recibido una  “proposición” de Lorenzo 
calvo de Rozas, fechada el 12 de septiembre, en 
favor de la libertad de imprenta, y la había remiti-
do al consejo, que, en su informe, se mostró par-
tidario de la censura previa. ante la premura de 
tiempo, por estar pendiente, según la Junta, la 
convocatoria de cortes, la comisión encargada de 
preparar dicha convocatoria pidió un dictamen a la 
Junta de instrucción pública, que, reunida, debatió 
sobre diversas memorias recibidas, entre las que 
destacaban la de Álvaro Flórez estrada6 y la de su 
vocal José isidoro morales7; finalmente la Junta, 
siguiendo la opinión de morales, votó mayoritaria-
mente a favor de la libertad de imprenta, acordan-
do enviar la memoria de José isidoro morales a la 
comisión de cortes, y proponiendo que el debate 
se pospusiera a los de las próximas cortes, puesto 
que dicha libertad “solo puede existir y ser compa-
tible con una buena constitución”8.     
 
mientras en los órganos de poder y de gobierno 
se debatía sobre la libertad de imprenta, los sec-
tores liberales partidarios de propiciar y fortalecer 
la opinión pública, desataron una intensa campa-
ña a favor de la libertad. desde 1810 los folletos e 
impresos argumentando en su favor se multiplica-
ron, y la Regencia, que había sustituido en enero 
de 1810 a la Junta central, mantuvo de hecho la 
situación de alegalidad y, por tanto, la libertad de 
hecho de imprimir todo tipo de papeles públicos. 
en esta campaña intervinieron de manera decisiva 
los periódicos liberales gaditanos, y de forma muy 
decisiva, desde su nacimiento el 24 de agosto de 
1810, el conciso, que, como antes lo había he-
cho también el semanario patriótico, desarrollaron 
una contundente batalla a favor de la necesaria 
libertad de imprenta como medio de encauzar la 
opinión pública9.
iniciadas las sesiones de cortes en la Real isla de 
León, muy pronto, el 27 de septiembre de 1810, 
se planteó la necesidad de crear una comisión 
que preparase la deliberación e las cortes sobre 
la libertad política de la imprenta10. el interés de 
el conciso en este asunto le llevó a recoger, en 
la edición del 30 de septiembre en su sección de 
cortes, la intervención de argüelles, quien propu-
so a las cortes que 
“sin ánimo de empeñarlas en discusión, no po-
día menos de llamar la atención del congreso 
hacia un objeto de la mayor importancia, tal 
que le miraba como preliminar necesario para 
la salvación de la patria; la libertad política de 
la imprenta: dijo que no pretendía que desde 
luego se deliberase acerca de un punto tan 
arduo y de tanta consecuencia; pero que si la 
propuesta era de la aprobación del congreso 
se podía pasar á la votación sobre si se había 
de nombrar una comisión que con presencia 
de lo que se ha escrito sobre este particular 
examinara el asunto, y propusiera a las cortes 
el resultado de su trabajo, sus reflexiones, y el 
modo con que se podría fijar la libertad políti-
ca de la imprenta”.
La libertad de la que hablaba argüelles –y que 
apoyaron los diputados Zorraquín y pérez de 
castro– se refería fundamentalmente a los temas 
políticos. a pesar de ello, narra el cronista de el 
conciso “habiendo manifestado alguna oposición 
un diputado eclesiástico”, salió a la tribuna el tam-
bién eclesiástico muñoz torrero que, “lleno de fer-
vor peroró sobre los males que nos ha traído la 
falta de libertad de imprenta y sobre los bienes que 
eran consecuencia de su libertad política”, al insis-
tir nuevamente en este punto, consideró que había 
que seguir “un rumbo opuesto al de la junta cen-
tral, sustituyendo a su criminal silencio y misteriosa 
conducta la publicidad de las sesiones y la libertad 
de escribir sobre asuntos políticos, cuya prohibi-
ción desde los primeros días había desacreditado 
a la central”, para añadir que “era preciso consultar 
la opinión pública cuyo eco era la imprenta”11. 
Los liberales eran conscientes de que la libertad 
de imprenta había que regularla pronto, pues como 
dijo muñoz torrero, y recogió el conciso del 4 de 
octubre cuando volviera Fernando vii “tendrá mas 
fuerza que el poder ejecutivo, y entonces si no hay 
opinión pública y los medios de restablecerla libre-
mente, arruinará cuando quiera las cortes y la na-
ción como lo hizo Godoy porque no había opinión 
pública ni medio para establecerla libremente”.
Los diputados reacios a las reformas intentaron 
evitarla por todos los medios, y así el diputado 
morales Gallego sostuvo que la libertad de la im-
prenta era un crimen, y otros diputados considera-
ron que la libertad de imprenta tenía más inconve-
nientes que ventajas. en la misma línea la iglesia, 
desde el púlpito, anatematizará continuamente tal 
libertad como medio de acabar con la religión, en 
un discurso que mantendrá a lo largo de todo el 
siglo XiX. 
en realidad, el fin que esperaban alcanzar los li-
berales era que pudiera extenderse una verdadera 
ilustración, como soñaba el redactor de el conciso 
cuando el 12 de octubre publicaba: “¡día feliz en 
que las luces empezarán a difundirse desde las 
columnas de hércules hasta el pirineo, pasarán 
los inmensos mares, y reflejarán en los mas remo-
tos confines del imperio español!”
al fin la libertad de imprenta se reguló mediante 
el noveno decreto de las cortes, el día 10 de no-
viembre de 1810, y se ratificó en la constitución 
de 1812, que, en la línea constitucional que con-
sideraba que al asegurar el derecho instrumental 
(la libertad de imprenta), se aseguraba el dere-
cho de libre expresión del pensamiento12, y servía 
para posibilitar la creación de una opinión pública. 
conviene recordar, en este sentido, que los diputa-
dos doceañistas entendieron la libertad política de 
imprenta como una forma de ilustración, como una 
medida necesaria para la educación de los ciuda-
danos, que ilustrados, podían opinar libremente. 
sin duda por eso la constitución consagra la liber-
tad de imprenta en el título iX, “de la instrucción 
pública”, que en el artículo 371 dice: 
“todos los españoles tienen libertad de escri-
bir, imprimir y publicar sus ideas políticas sin 
necesidad de licencia, revisión o aprobación 
alguna anterior a la publicación bajo las res-
tricciones y responsabilidad que establezcan 
las leyes”.
 
y también conscientes de la importancia de la 
defensa de la libertad de imprenta, los diputados 
encomendaron a las propias cortes, es decir, a la 
primacía del poder legislativo, su tutela, de manera 
que el artículo 131, que trata “de las facultades de 
las cortes”, en el punto 24, le encomienda al legis-
lativo “proteger la libertad política de la imprenta”.
pese a que las cortes habían regulado, con los 
artículos trece y siguientes del propio decreto de 
10 de noviembre de 1810, una Junta de censura, 
y pese a que el derecho de libertad de imprenta, 
en tanto que era también de libertad de expresión 
y pensamiento, quedó incompleto al cercenar el 
derecho a la libertad de religión, el “decreto nº 9, 
de la Libertad política de la imprenta” propició la 
proliferación no sólo de nuevos periódicos, sino 
también la publicación de múltiples folletos, mani-
fiestos y hojas sueltas dedicados a la defensa de la 
libertad y la constitución, aunque también, en uso 
de una libertad que negaban, los enemigos de la 
constitución pudieron arreciar en sus ataques.
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literatura, pues, como ya señalara alcalá Galiano, es la primera ocasión en que el pueblo en general cobró interés en 
la res publica.
3. sobre Quintana y el semanario patriótico, y en general sobre la opinión pública en españa en el período 1808-1810, 
el sugerente trabajo de Fernando durán, “La construcción de la opinión pública en españa, 1808-1810”. en: Roberto 
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políticos y constitucionales, méxico, 2010, págs. 67 a 94.
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6. Reflexiones sobre la libertad de imprenta. en: obras de Álvaro Flórez estrada, bae, madrid, 1958, t. ii. 
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J. i. m. y aprobada por la misma Junta. en sevilla, por don manuel muñoz Álvarez, año de 1809. manejamos la edición 
facsímil editada por la Universidad de huelva, con introducción de manuel peña díaz: “José isidoro morales y la libertad 
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